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LA DOCTRINA DE S.S. JUAN XXII! 
TOMADO DEL N%. 988 DE “EL CATOLICISMO” 

El Concilio Ecuménico. 

“El objetivo primero e inmediato del 
Concilio es presentar al mundo la 
Iglesia de Dios en su perenne vigor 
de vida y de verdad; y con su legis- 
lación ajustada a las circunstancias ac- 

tuales, de manera que responda cada 
vez más a su divina misión y esté pre- 
parada para las necesidades de hoy y 
de mañana. Después, si los hermanos 
que se han separado, y que están tam- 
bién divididos entre sí, quieren concre- 

tar el común deseo de unidad, podre- 
mos decirles con vivo afecto: esta es 
vuestra casa; esta es la casa de todos 
log que llevan la señal de Cristo” 

(14/1/60). 

Fin primordial del Concilio es el de 
“promover el incremento de la fe ca- 
tólica y una saludable renovación de 
las costumbres del pueblo cristiano, y 
de adaptar la disciplina eclesiástica a 
las necesidades de nuestros tiempos” 

(29/V1/59). 

“La importancia de esta empresa (el 
Concilio) trae consigo que nuestro oído 

esté atento aun a las voces que sobre 
esta materia nos llegan de todas partes, 

hasta ahora sin muchas notas disonan- 
tes. Estas voces, dentro de la variedad 
con que comentan el acontecimiento, 
atestiguan los comunes sentimientos 

que acompaña a la espectación, llena de 
respeto por parte de todos” (16/1/61). 

“Será ésta una demostración de la 

Iglesia siempre viva y siempre joven, 
que percibe el ritmo del tiempo, que 

en todos los siglos se va adornando con 
nuevo esplendor, que brilla con nuevas 
luces, que realiza nuevas conquistas 

aun permaneciendo siempre idéntica 
asi misma, fiel a la imagen divina im- 

presa sobre su rostro por el Esposo que 
la ama y protege, Cristo Jesús” (25/- 
Xu/61). 

“Los frutos que ardientemente de- 
seamos de esta celebración son, sobre 
todo, esto: que la Iglesia, esposa de 
Cristo, pueda vigorizar aún más sus 
divinas energías y extender su bené- 
fica influencia sobre las almas de los 
hombres en la máxima extensión” (2/- 

11/62). 

“Al iniciarse el Concilio Ecuménico 
Vaticano 11 es evidente como nunca 

que la verdad del Señor permanece 
siempre. Vemos, en efecto, al pasar de 
un tiempo a otro, que las opiniones de 
los hombres se sucedan excluyéndose 
mutuamente y que los errores, apenas 
nacidos, se desvanecen como la niebla 

ante el sol. Siempre se opuso la Iglesia 
a estos errores, Frecuentemente los 

condenó con la mayor severidad. En 

nuestro tiempo, sin embargo, la Esposa 

de Cristo prefiere usar de la medicina 
de la misericordia más que de la se- 
veridad. Piensa que hay que redimir a 
los necesitados mostrándoles la validez 
de su doctrina sagrada más que con- 
denándolos” (11/X/62). 
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El Concilio “será verdaderamente la 
Nueva Pentecostés, que hará que flo- 
rezca en la Iglesia su riqueza interior 
y su extensión hacia todos los campos 
de la actividad humana, será un nuevo 
paso adelante del Reino de Cristo en 
el mundo, un reafirmar de modo cada 
vez más alto y persuasivo la alegre 

nueva de la redención, el anuncio lu- 
minoso de la soberanía de Dios, de la 
fraternidad humana, de la caridad y de 
la paz prometida en la tierra a los 
hombres de buena voluntad, como res- 

puesta al beneplácito celestial” (8/- 
XH1/62). 

La Paz. 

“El nombre de la paz es dulce, y está 
lleno de valor; pero entre paz y e€s- 
clavitud hay una gran diferencia, Paz 
es tranquila libertad... no podrá dar- 
se ninguna paz sincera a los ciudada- 
nos, pueblos y naciones, si no la llevan 
en su alma misma” (29/X/58). 

“...la paz, la paz de la Navidad, la 
paz de Cristo; el suspiro de las almas 
y de los pueblos, el complemento de 
toda gracia del cielo y de la tierra; la 

paz que allí donde falte y mientras 
falte el mundo estará en agonía; y don- 
de existe colma de alegría el espiritu 
y los corazones, como anunciaron los 

ángeles en Belén” (23/XI11/58), 

“Nos elevamos también una oración 
para que la paz, hija de la mansedum- 
bre y de la buena voluntad, reine per- 
manente en las naciones, todavía in- 
quietas por las nubes que de vez en 
cuando oscurecen el horizonte” (29/- 

11/59). 

“De modo particular exhortamos a 
esta concordia y paz a los que gobiernan 

las naciones. Nos, que estamos situados 
por encima de las contiendas entre las 
naciones, que abrazamos a todos los 
pueblos con igual amor, y que no nos 

movemos por provechos temporales, ri 
por razones de dominio político, ni por 
deseos de esta vida presente, al habla- 
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ros de asunto tan importante, creemos 
que podemos ser juzgados y escuchados 
serenamente por los hombres de todas 
las naciones” (29/V1/59). 

“La Paz es, pues, un don de Dios in- 
comparable; es a la vez el objeto del 
más encendido anhelo del hombre, Es 
además indivisible, porque ninguna de 
las manifestaciones que forman su con- 

tinencia exterior puede ser ignorada o 
excluída” (23/X1/59). 

“Supliquemos todos unidos, con fer- 
vor, a Jesucristo Príncipe de la Paz 
que ilumine las mentes de los gober- 
nantes de las naciones para que, disi- 

pada la oscuridad del error, vonceda a 
los pueblos la verdadera paz fundada 
en el respeto a los derechos de la Igle- 
sia y de la dignidad humana” (17/- 
VII1/60). 

“Los fundamentos de la paz no son 

otra cosa que la verdad, la justicia, el 

verdadero amor y la disposición gene- 

rosa dar y darse en favor de los her- 
manos” (22/1V/62). 

“Que (los jefes de Estado) prosi- 
gan sus reuniones y discusiones y lo- 
gren acuerdos leales, generosos y jus- 

tos. Que estén prontos, además, a los 

sacrificios necesarios para salvar la 
paz del mundo (12/X/62). 

El tema de la paz embargó siempre 
el corazón del Pontífice. Como culmi- 
nación grandiosa de su doctrina sobre 

la paz, quiso dar al mundo su encíclica 
ya inmortal, “Pacem in Terris”, que es 
el más sabio código de la paz y el 
testamento de un padre que veía cer- 
cana la hora de abandonar este mundo. 

El Sacerdocio. 

A través de sus documentos, la ima- 

gen del sacerdote en la mente de Juan 
XXI se dibuja en estos trazos funda- 

mentales: respeto y obediencia al Obis- 
po, santidad interior, imitación de Je- 

sucristo, pobreza, caridad y pureza; 
vida de oración, celo pastoral. El sacer- 

docio fue establecido para servicio y 
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beneficio de los hombres; de ahí el 
carácter sagrado de la persona sacer- 
dotal, y de ahí también la obligación 
de una vida santa. Esta santidad ha de 

reflejarse en virtudes fundamentales 
que se relacionan con tres elementos 
característicos de la persona humana y 
la dignidad sacerdotal, a saber: la 
mente, el corazón y la lengua. 

El Pontífice tuvo ocasión de subra- 

yar las bases de la formación eclesiás- 
tica en los seminarios, tanto en la san- 
tidad de una vida auténticamente sa- 
cerdotal, como en la formación intelec- 
tual. Cabe aquí recordar la Constitu- 
ción Apostólica sobre el fomento del 
estudio del latín, como base de una for- 
mación sólidamente eclesiástica. 

El sacerdote es sal de la tierra y luz 

del mundo, dedicado a la difusión de 
las grandes virtudes de Cristo; apóstol 
de la verdad, de la caridad, de la mi- 
sericordia, educador de cristianos ejem- 
plares, consuelo de los humildes y de 

los pobres. Siempre y en todas partes 
ha de ser un pastor de almas. 

Apostolado Seglar. 

Ya en su primer discurso el Santo 
Padre expresa su paternal y amorosa 
benevolencia a “aquellos seglares que, 

bajo la dirección de los Obispos, mili- 
tan en las pacíficas filas de la Acción 
Católica” (29/X/58). Después de recor- 
dar las razones que indujeron a sus 
predecesores a impulsar la A. C., Juan 

XXIM manifiesta su alegría por esta 
forma de apostolado y señala el campo 
amplísimo de sus futuras actividades: 
“Cuanto más grandes son las necesida- 
des de nuestro tiempo, tanto mayores 

han de ser sus esfuerzos, su diligencia 
y las iniciativas de su celo... En com- 
pacto escuadrón y unidos siempre con 
la Jerarquía Católica y subordinados 3 
ella avancen en prosecución de nuevas 
conquistas; no escatimen trabajo ni re- 

husen ninguna dificultad para que 
triunfe la causa de la Iglesia. Para ob- 
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tener esto debidamente, procuren ante 
todo en sí mismos —sin tener en ello 

minima duda—, la mejor conformidad 
con la doctrina y la virtud cristiana” 
(29/V1/59). 

Los apóstoles seglares están llamados 
a desempeñar importantes funciones 

en las tierras de Misión, como colabo- 
radores de la Jerarquía Eclesiástica, 
para lo cual es preciso que reciban una 
esmerada formación. 

“El Papa aprecia y bendice de todo 
corazón las diversas ramas de Acción 
Católica de todos los paises del mundo. 
Considera a sus miembros como pre- 
ciosos colaboradores de sus Obispos en 
las diversas circunstancias del vivir 
social” (4/1/63). 

Vida Pastoral. 

En la homilía pronunciada el día de 
su coronación, Juan XXIT aludió a “los 
que esperan que el Pontífice sea un 
estadista, un diplomático, un erudito, 
un organizador y, en fin, que tenga la 
mente abierta, sin excepción alguna, a 
todas las formas de progreso en la vida 
moderna”. Y más adelante agrega: 
“Deseamos insistir sobre todo en que 
llevamos en el corazón muy especial- 
mente nuestra misión como Pastor del 
rebaño total” (4/X1/58). 

De este ideal de su propio cargo pon- 
tificio brota el concepto de la misión 
pastoral de todos los ministros de Dios, 

los cuales han de distinguirse por el 

tacto, la sencillez y la caridad (10/- 
11/59). 

Hablando a los predicadores de cua- 
resma en Roma, el Papa describe al 

pastor de almas que “enseña iluminan- 
do las almas, llevando el consuelo de 

la palabra de Dios, y corrigiendo a los 
pecadores según las necesidades” (19/- 
11/60). 

“La Iglesia sigue los pasos del Buen 
Pastor en su místico peregrinar de 
pueblo en pueblo y de casa en casa” 
(10/V1/62). 
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“Este renovado esfuerzo pastoral es 
el ansia constante de nuestro corazón, 

este es el objetivo del Concilio Ecumé- 
nico, a fin de que nuestros contempo- 
ráneos se percaten cada día más de la 
acción maternal de la Iglesia en pro de 
la elevación espiritual e incluso ma- 
terial de la humanidad entera” (23/- 
XII/62). 

Cuestión Social. 

El Santo Padre pide que en el mundo 
del trabajo se creen “formas de vida 
cada vez más serenas y nobles, en ope- 
rante fraternidad y efectiva colabora- 
ción...”, y elo sobre la base “de la 
justicia, de la equidad y de la caridad” 

(17/X/59). 
Condena el Papa erradas ideologías 

que, “al exaltar por un lado la liber- 
tad desenfrenada y por otro la supre- 
sión de la personalidad, procuran des- 
pojar de su grandeza al trabajador re- 
duciéndolo a un instrumento de lucha 
o abandonándolo así mismo” (1/V/60). 

Documento insuperable de sabiduría 
cristiana es la Encíclica “Mater et Ma- 
gistra”, en la que después de confirmar 
la doctrina de sus predecesores, Juan 
XXI aborda nuevos aspectos de la 
cuestión social, entre los cuales mere- 
cen citarse la ampliación del concepto 
de justicia social en las relaciones de 
pueblos desarrollados con pueblos en 
vía de desarrollo, el concepto exacto 
de socialización, las urgentes necesi- 
dades de los agricultores, los proble- 
mas planteados por los incrementos de- 
mográficos y demás temas de. singular 
importancia que causaron la admira- 
ción y el aplauso del mundo, 

Unión Cristiana. 

Anhelo paternal del corazón del Papa 
fue siempre propiciar un ambiente de 
auténtica caridad vara que se haga rea- 
lidad la unión de todos los cristianos. 
Desde su primera enciclica hasta sus 
últimas palabras en el lecho de muer- 

  

  

te, el Papa ha expresado el deseo ar- 
diente de unidad que refleja la súpli- 
ca de Jesús a su Padre respecto de sus 
hijos: “Que sean una sola cosa”. Uni- 
dad de fe, unidad de régimen, unidad 
de culto (29/V1/59). 

La unidad de la Iglesia de Cristo es 
el pensamiento dominante del Pontífi- 
ce en su enciclica “Aeterna Dei Sa- 
pientia”, en la cual renueva el llama- 
miento al retorno de los hermanos se- 
parados (11/X1/61). 

En la alocución inaugural del Con- 
cilio Ecuménico el Santo Padre hizo 
votos para que la magna Asamblea 
promoviera la unidad de la familia 
cristiana y humana (11/X/62). 

Dirigiéndose a los observadores no 
católicos en el Concilio Ecuménico, dijo 
el Papa: "Vuestra apreciada presencia 
aquí, la emoción que embarga mi co- 
razón de sacerdote —de Obispo de la 
Iglesia de Dios, como lo decía el jueves 
ante la Asamblea Conciliar—, la emo- 
ción de mis colaboradores, la vuestra 
también, estoy completamente seguro, 
me invitan a confiaros el anhelo de 
mi corazón que arde en deseos de tra- 
bajar y sufrir porque se aproxime la 
hora en que se realice para todos la 
oración de Cristo en la última Cena” 

(13/X/62). 

América Latina. 

Preocupación constante del Santo 
Padre fue la porción de la Iglesia Ca- 
tólica en América Latina. Varios do- 
cumentos suyos tienen por objeto pe- 

dir el envío de sacerdotes, particular- 
mente de España, para que desempe- 
ñen su apostolado en las cristiandades 

latinoamericanas. 

En audiencia a los Superiores y Su- 

perioras Generales de las Comunida- 
Religiosas, el Santo Padre, hablando de 
América Latina, dijo: “Es necesario, 
en verdad, enviar personal en el nú- 
mero más proporcionado posible a ía 
abundancia de la mies que se espera; 
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se piden nuevas fundaciones de escue- 

las, de hospitales, de asilos, de obras 

de carácter social; es menester, ade- 

más, intensificar los cuadros, aun sien- 

do ya tan importantes y vastos, de las 

actividades existentes; y, sobre todo, 

se espera un cuidado especialísimo de 
las vocaciones sacerdotales y religiosas” 

(25/01/60). 
En Carta Apostólica al episcopado 

Latinoamericano, Su Santidad respon- 
dió a las inquietudes pastorales de los 
prelados de este continente con la con- 

signa de iluminar las mentes de los 

fieles, de alimentar la fe con la palabra 
de la verdad eterna (8/XII/61). 

Apremiantes llamamientos del Papa 
se repitieron hasta el último momento 

para solicitar el envío de más y más 
sacerdotes de Españña, Canadá y Es- 
tados Unidos. 

El Rosario. 

Como su predecesor León XIII, el 
Santo Padre Juan XXIII fue ferviente 
devoto y promotor de la devoción al 
Santísimo Rosario. 

El 26 de septiembre de 1959 dio a 
conocer su Carta Encíclica sobre rezo 
piadoso del Rosario Mariano, para im- 

plorar a Dios por la intercesión de Ma- 
ría la divina protección sobre la Igle- 
sia y el mundo. 

En Su Carta Apostólica de 29 de sep- 
tiembre de 1961 el Santo Padre trató 
nuevamente el tema del Rosario como 

una de las más excelentes oraciones 
cristianas. Y en numerosos documentos 

suyos y discursos se repite la paternal 

invitación a intensificar la piedad ma- 
riana particularmente por el rezo del 
Rosario como homenaje de amor a la 

Madre de Dios. 

Periodismo. 

El Papa Juan XXIMT fue un verda- 

dero amigo de los periodistas. Los re- 

cibió en frecuentes oportunidades y en 
todas ellas trazó luminosas normas para 
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la profesión periodística. 

Ya en su primera Encíclica destacó 
los deberes de la prensa en relación 
con la verdad: “Por su misma profe- 

sión tienen ellos el deber gravísimo 

de propagar no la mentira, el error, la 

obscenidad, sino solamente lo verda- 

dero y todo lo que principalmente con- 

duce no al vicio sino a la práctica del 
bien y a la virtud (29/VI/59). 

Al dirigirse a un grupo de periodis- 

tas católicos destacó la tarea de éstos 
como un apostolado indispensable «l 
servicio de la verdad y de la Iglesia 

(21/X/61). El periodismo católico en 
defensa de la verdad ha de guiarse 

siempre por la virtud suprema de la 

caridad (19/V1/62). 
Ante los periodistas llegados a Roma 

con ocasión del Concilio Ecuménico, 
insistió nuevamente Su Santidad en la 

importancia de la misión de la prensa 
y en el deber que sobre ella pesa de 

ponerse al servicio de la verdad con 

tacto, reserva e interés por comprender 
los hechos en su realidad objetiva. 

Hablando de nuevo a los periodistas 

católicos recalcó el Papa sobre estas 
normas fundamentales: medida y sen- 

tido de las proporciones, valoración de 
las ideas y de los hechos. 

La Iglesia al ritmo de la época. 

En repetidas ocasiones el Papa ha 
puesto de presente que la Iglesia, sin 

inmutarse en sus notas esenciales, debe 

salir al encuentro de las necesidades 
de los tiempos. Así lo expresó más de 
una vez al referirse a los objetivos del 

Concilio Ecuménico, el cual está lla- 
mado a presentar el rostro inmutable 

de la Iglesia “con su legislación ajus- 
tada a las circunstancias actuales, de 

manera que responda cada vez más a 
su divina misión y esté preparada para 
las necesidades de hoy y de mañana 
(14/11/60). Porque entre los fines pri- 
mordiales del Concilio está el de “adap- 
tar la disciplina eclesiástica a las ne- 

  

 



cesidades de nuestros tiempos” (29/- 
V1/59). 

En virtud de este propósito renova- 
dor, Juan XXIIT con fecha 28 de mar- 
zo de 1963 dió a conocer el nombra- 

miento de una Comisión Cardenalicia, 
encargada de adelantar estudios para 
una reforma del Código de Derecho 
Canónico. 

Vida Internacional. 

En el ámbito de la vida internacio- 

nal el Papa aporta el concepto eminen- 

temente cristiano de la hermandad en- 

tre todos los pueblos. 

En la Encíclica “Pacem in Terris” Su 
Santidad se refiere a la comunidad 
mundial constituída por todas las na- 
ciones, a la interdependencia mutua de 
éstas, a la insuficiencia, -a la organiza- 

ción actual de la autoridad pública en 
relación con el bien común universal, y 

aboga por un vigorizamiento de la Or- 

ganización de las Naciones Unidas, a 

fin de poner a salvo la paz y unir los 
esfuerzos de todos los países para la 
solución de los grandes problemas del 
mundo. 

Técnica y Ciencia. 

En la Encíclica “Mater et Magistra” 
el Papa Juan XXIII se expresa así: 
“Los progresos de las ciencias y de las 
técnicas en todos los sectores de la con- 

vivencia multiplican y densifican las 
relaciones entre las comunidades polí- 
ticas y así hacen que su interdepen- 
dencia sea cada día más profunda y 
vital. Por consiguiente, puede decirse 

que los problemas humanos de alguna 

importancia, sea cualquiera su conte- 

nido científico, técnico, económico, so- 

cial, político o cultural, presentan hoy 

á . S as 
dimensiones supranacionales y mo 

veces mundiales. Así que las comU an 
dades políticas, separadamente Y con 

sus solas fuerzas, ya no tienen pos! 
bilidd de resolver adecuadamente *” 
mayores problemas en el ámbito P* Ñ 
pio; aunque se trate de comunidade 
que sobresalen por el elevado grado ó 
difusión de su cultura, por el núme 
y actividad de los ciudadanos, pof 
eficiencia de sus sistemas económlC - 
y por la extensión y riqueza de sus e 
rritorios. Las comunidades políticaS E s 
condicionan mutuamente y se pued 
afirmar que cada una logra su propa 
desarrollo contribuyendo al desarr oM A 
de las demás. Por lo cual se impon€ ] 
inteligencia y colaboración mutua”- 

Misiones Católicas. 

Juan XXIM, quien en los años jÓV*” 
nes de su sacerdocio trabajó en ROM? 
como funcionario de la Sagrada COP” 
gregación para la Propagación de 

Fe, tuvo hasta el último momento ama 

de misionero. Testimonio de esta pe 9” 
cupacion permanente fue su ErCcx4” 

clica de 28 de noviembre de 195 
sobre la situación de la Iglesia e*x” 
tierras de misiones. En tres puioO*S 
fundamentales concreta su doctriyA * 
19 la necesidad de establecer 122 
Jerarquía y el Clero local en aqu - 
llos territorios; 2% la urgencia de ul 

sólida formación de ese mismo clerc 
30 la misión del laicado católico e 
colaboración de la Jerarquía a la d; 
fusión del Reino de Dios. 

La Revista de las Fuerzas Armadas 
entregará como suplemento del pre- 
sente número la magistral Encíclica 
de Su Santidad Juan XXI “Pacem 

in Terris”. 
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